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dinámica de Murcia 
"Martínez Tornel" 

Dice González Vidal en la 
primera página de su libro 
Murcia, andanza y mudan­
za, que la obra es un intento 
de comprensión de la ciudad. 
Comprender es abarcar, apre 
Comprender es abarcar, apre­
tar el objeto en un abrazo 
cuyo esfuerzo o cuyo anhelo 
penetre hasta su almendra o 
su médula. Yo estoy seguro 
de que con plena integridad 
no se ha realizado antes de 
ahora ese propósito. Ahora 
sí. El tema para el premio 
Martínez Tornel de 1969 no 
pudo concebirse con previ­
sión de tan feliz acabamien­
to y en momento más opor­
tuno, porque el autor ha po­
dido proceder en la andanza 
con la precisa puntualidad 
para que no se le escapara 

de la mano, si la mudanza 
no hubiera de estorbaiie en 
BU labor. 

La mudanza, de tejas aba­
jo, es perenne; nadie la pue­
de contener. Sin embargo, ti 
Signo actual de ella implica 
una d e s p e rsonalización de 
aquello que se muda. Sin caer 
yo en el ridículo de Geme-
car desde mi penumbra, apa­
rentemente apasionado de la 
inmutabilidad, p u e d o decir 
que un sello de nuestra época 
es cierta nivelación univer­
sal, de la que no se van a 
librar los hombres ni las co­
sas. El tipo "standard" llega 
a todas partes y penetra to­
dos los rincones. Murcia ha 
sido hasta ahora im rincón, 
y por eso no ha acabado de 
perder su fisonomía y su ca-

DEL REINO 
TRAS LA 

Calasparra, junto con Archena y algunas heredades 
de la huerta de Murcia, vino a constituir el único enclave 
de la Orden de San Juan de Jerusalén en el Reino de 
Murcia, por donación de Sancho IV a la Orden del Hospi­
tal, mediante privilegio otorgado en San Sebastián, a 9 de 
Junio de 1289, como recompensa a la ayuda prestada en 
campañas guerreras y también im recurso a la necesidad 
de mantener especial defensa en la zona occidental fron­
teriza con Granada, y en donde las Ordenes militares na-
bian de cuidar de repoblar sus zonas respectivas. 

A partir de esta coyuntura, Calasparra corrió —hasta 
la llegada del siglo XV— todos los albures de una situa­
ción inestable. Su población estaría reducida a la estríe 
tamente militar "dedicada a la custodia de su fortaleza 
frente a incursiones del reino moro de Granada, convir­
tiéndose en atalaya fortificada o castülo roquero, casi aban­
donado e inculto su término." 

El siglo XV aporta ai reino de Murcia la inminencia 
de una pacificación, que lograda, es presagio para Caías-
parra de un futuro halagüeño, en el que le va a correspon­
der ser pionera del proceso colonizador del reino, por ini­
ciativa de los Hospitalarios. 

Así, entre los años 1412 y 1414 surgen los cuatro docu­
mentos fundamentales en la repoblación de Calasparra, y 
estos son: el privilegio otorgado por la Orden, en 28 de 
enero de 1412, a Gonzalo Saavedra, comendador de los 
Hospitalarios en dicho lugar, para repartir casas y here­
dades entre cincuenta nuevos pobladores que en Calaspa­
rra hicieran residencia; la ordenanza de población y re­
partimiento hechos por el mismo comendador, fray Gonzalo 
de Saavedra; la carta de procuración del concejo a Cristó­
bal Rodríguez de Xerez, para ratificar ordenanzas y repar­
timientos de la encomienda y la confirmación de la orde­
nanza de partición hecha por el prior y cabildo general 
de la Orden el 24 de septiembre de 1414. 

Constituye la base del estudio histórico-jurídico de la 
ordenanza y repartimiento de Calasparra, un traslado con­
junto de los expresados documentos, hecho en Alcázar de 
San Juan, en 17' de septiembre de 1509. que Rafael Serra 
utiliza para llevar a cabo el análisis (1) de la motivación del 
repartimiento y ordenanza de Calasparra; peculiaridades 
que ofrece con relación al sistema seguido en la repobla­
ción de Levante y Sur de la península; procedencia y cla­
se social de aquellos primeros pobladores; régimen jurídico; 
los tributos, monopolios y pnestaeiones, como expresión 
del régimen señorial impuesto por la Orden a su encomien­
da de Calaspan-a; normas penales, etc. 

Este documento, históricamente "dormido" en el Ayun­
tamiento de CalaspaiTa, durante más de cuatro siglos y 
medio, ha servido a Serra Ruiz para hacer un apretado 
estudio —aunque daro y sugestivo— de los albores de su 
ciudad natal, que constituye, al mismo tiempo, una apor­
tación realmente importante y necesaria al aún Incompleto 
estudio del repartimiento del Reino de Murcia, tras la Re­
conquista. 

J. CANO BENAVENTE 

(1) RAFAEL SERRA R U I Z : "Ordenanza y Repartimiento de 
Calasparra (1412-1414). Instituto Nacional de Estu­
dios Jurídicos. Anuario de Historia del Derecho Es­
pañol Madrid. 1969. 

U N A N O V E L A S O B R E pROFECIA HUMANA BAJO LA LUZ DE 

Se trata de una narración 
(1) para una colección Ju­
venil femenina. Trata de 
exaltar valores humanos y 
de servicio en la protago­
nista. 

La trama, abundante en 
golpes de efecto y situacio­
nes Imprevistas, está Ilumi­
nada por el calor humano y 
la Instintiva bondad de sus 
protagonistas, y aporta al 
lector la certidumbre de un 
mundo mejor donde los ni­
ños podrán ser felices. 

La autor de esta obra, 
Elena Mignuccl es liceiiciada 
en Letras, y profesora en 
una Escuela Media de Milán. 
Escribe hace muchos años, 
especialmente para la Juven­
tud. Ha publicado en esta 
misma colección la novela 
"Siete corazones para siete 
notas". 

(1) Obra: Elena Mignuc­
cl: "Un jardín para Maura". 
Editor: Molino. 

Lo mejor de la obra (1) es el tema —una Investigación 
sobre lo que será el mundo y el hombre del futuro— y el 
haber abierto sus páginas a una variedad interesante de 
profesores que, desde sus distintas especialidades, respon­
den a las preguntas de un periodista. Responden catedráti­
cos, investigadores, filósofos, escritores, médicos, químicos 
—entre éstos el premio Nobel Giulio Natta—... todos ita­
lianos. 

El mayor defecto, a nuestro modo de ver es su misma dis­
gregación. Falta la síntesis final. Bl lector llega a una cierta 
confusión. Sobre todo, y es natural, en el último capitulo 
que trata de Indagar, la parte más dramática de la pregun­
ta —el nuevo humanismo— hacia dónde va el hombre mis­
mo, después de haber conseguido los avances científicos tm-
pi-esionantes de que antes se habla, cuando — p̂or ejemplo, y 
se cita este posible paso "adelante"—, hayamos localizado 
en el cerebro los centros del placer y podamos ponerlos 
sensorialmente en Juego, apretando unos simples botones. 

Para que respondan a esa incógnita del nuevo humanis­
mo se dan cita hombres de ideas muy contradictorias. Para 
Ugo Spírito, por ejemplo, profesor de Filosofía, la moral 
cristiana será reemplazada por la moral de la ciencia, des­
pués, dice él, que el Concilio ha dado "el golpe de gracia a 
la Iglesia en el sentido tradicional y a ésta sólo le queda 
el camino de la politización". Tesis tan peregrina está en 
contradicción con el siguiente encuestado, el célebre teólogo 
Roberto Tuccí. En general, en el tratamiento del hombre, 
hay una excesiva Idolatría de la ciencia-técnica, lo cual lleva 
a aberraciones muy del papanatismo "científico" actual. Se 
quiere reducir al hombre a un puro juego de leyes, práctica­
mente físicas. 

CON UN AÑO DE ANTELACIÓN 

YA SE PREPARA EL VICONGRE 
DE ACADEMIAS DE LA LEN 

rácter. Y a es notada la fácil 
tendencia del ambiente mur­
ciano a deshacer y desmoro­
nar. A veces surge una voz 
clamante en el desierto de la 
indiferencia casi total, denun­
ciando desapariciones y aten­
tados contra lo que no era 
obstáculo al crecimiento o al 
"aggiomamento" de la ciu­
dad. En otras partes se ha sa^ 
bido conciliar lo venerable de 
antes oon lo nuevo de ahora. 
Aquí eso no pasa de leves 
propósitos —bocanadas de es­
píritu es la figura— por el 
buen parecer. Y si se consi­
gue algo acertado, no deja de 
runrunear la rechifla de los 
reventadores. 

Digo todo esto porque qui­
zás dentro de no mucho tiem­
po, ningún enamorado de 
Murcia podi-á llevar a cabo 
una semblanza tan plena, tan 
jugosa, tan agudamente dis­
currida como ésta del libro 
de González Vidal. El macro-
burgo habrá de crecer tanto 
como para ahogar las peque­
ñas reliquias de la ciudad hu­
milde del pasado. 

El autor ha ido haciendo 
acopio de esas menudencias 
azorinianas que Ortega ape­
llidó primores de lo vulgar. 
Ha sabido interpretarlas co­
mo elementos necesarios pa­
ra saborear el jugo de esta 
Murcia tan finamente distin­
ta, de tan ricos matices, de 
tan sutiles aromas. Bm^la biff-
lando ha pasado revista a 
cosas pretéritas que dan tes­
timonio de cierta continui­
dad o relación entre el ser de 
los hombres de ayer y el de 
los de hoy. Ha escrutado en 
el alma de las cosas, sincro­
nizando sus latidos con el há­
lito de lo himiano, sin que su 
mirada deje escapar detalle, 
de modo que, por ejemplo, 
salga a la escena la inadver­
tida gárgola de la Puerta del 
Pozo, para dar testimonio de 
su papel en la penumbra y la 
humedad tapizada de verdín, 
de su rincón. 

El lenguaje del libro corre 
con agilísima fluidez, transi­
do de una cierta Ironía, ca­
racterística del genio y la fi­
gura de los hombres de acá. 
La burla o la aparente fri­
volidad oon que se manejan 
los ingredientes del ensayo, 
puede esconder el cariño que 
impregna cada capitulo, has­
ta cuando fustiga los defec­
tos del murciano, que en cier­
to modo inducen a conside­
rarlo hijo de.snaturalizado. El 
que, viviendo en este medio, 
no lo ve o no mira para ver­
lo. Por eso, acaba el autor 
figurando a Murcia como una 
naranja dividida cn dos mi­
tades, dulce una, agria la 
otra, "nunca insípida y siem­
pre jugosa y atrayente." 

No debo omitir la presen­
cia de Alemán Sáinz con el 
prólogo, donde este otro mur­
ciano —oro de ley— dice de 
la obra: "Es xm libro que 
necesitábamos con u r g e n -
cia..." Y conviene elogiar la 
intercalación en sus pági'ias, 
de dibujos originales de Bal­
do, Ballester, Carpe, Medina 
Bardón, Molina Sánchez, Pá-
rraga, Saura y Sema, todos 
ellos tan aptos para Interore-
tar imágenes de la ciudad, 
llenas de contenido.—J. Ba­
llester. 

de los cuentos, Hugo Lindo des­
cribe la trágica situación de los 
campesinos, sumidos en la Tnise-
ria y en la Ignorancia Entre sus 
obras fundamentales d e s t a c a n 
"Sólo la voz" (poesía, segimdo pre-

p L V I Congreso de las 
A c a d e m ias de la 

íS; Lengua Española se 
l l celebrará en 1971 en 
|;i El Salvador, y será 
ís; presidido por don 

! Hugo Lindo, direc-
í tor de la Academia de la Lengua 
í de su país, y nuevo embajador del 
j Salvador en España Estos Con-
í gresos desempeñan un papel fun-
i damental en la conservación y 
• desarrollo de la lengua española, 
i ya que sirven para que las distin­

tas comunidades hispano-parlan-
tes se pongan en contacto y con­
tribuyan al "enriquecimiento del 

I idioma. 

DIVERSIDAD AMERICANA 

—Existe una Secretaría perma­
nente del Congreso radicada en 
Madrid y bajo la dirección de don 
Luis Alfonso —nos dice don Hus;o 
Lindo--. Mediante esta Secretai-ía 
hemos logrado los canales nece­
sarios de comunicación entre to­
das las Academias de la Lengua, 
lo cual asegura una cierta uni­
formidad dentro de la variedad. 

—¿Hay mucha diferencia entre 
el español que se habla en Sud-
américa y el que se habla en Es-
pafla? 

—La variedad es muy grande 
en el orden prosódico, pero no en 
el sintáctico. Esto se debe a va­
rios motivos. América ha recibido 
raíces mayas, aztecas, quechuas, 
incaicas, etc., que han enriqueci­
do con distintos términos el ha­
bla coloquial. Cuando los conquis­
tadores llegaron a América, en­
contraron una fauna y una flora 
diferentes, con nombres indígenas. 
Por parentesco o semejanza con 
las especies que conocían los es­
pañoles, le pusieron los nombres 
de éstas, pero en realidad no 
coincidían, y ello determinó que 
los nombres indígenas prevalecie­
ran después. Hay que tener en 
cuenta, además, la magnitud del 
continente americano, y la gran 
diversidad de razas, de lenguas, 
de corrientes inmigratorias que 
ello supone. En consecuencia hay 
gran cantidad de matices. En Mé­
xico se emplean términos que no 
Se utilizan en Argentina. Pero se 
puede afirmar que lo que consti­
tuye la unidad espiritual del idio­
ma español, que es la fidelidad a 
la sintaxis, es eso, América ha 
sabido Ser fiel. Los idiomas se for­
man en cierto modo por aluvión; 
creo que se deben admitir todos 
los neologismos que sean necesa-
nota ninguna influencia en él del 
inglés. Quizá donde más se note 
sea en las Antillas. 

ESCRITOR Y DIPLOMÁ­
TICO 

Don Hugo Lindo, además de es­
critor, es diplomático de carrera. 
Está considerado como una de las 
figuras literarias más importantes 
del Salvador. Le pedimos que nos 
hable sobre esta faceta suya. 

—Tendría que ser inmodesto o 
insincero, por eso prefiero que me 
juzguen otros. 

Don Hugo Lindo es poeta, no­
velista y ensayista. Su poesía, hon­
damente lírica, recuerda en algu­
nos momentos a la de Salinas. 
Sus temas: el amor, el dolor, la es­
peranza, las incógnitas que plan­
tea el futuro. Se podria resumir 
diciendo que el tema central de 
la poesía de Hugo Lindo es el 
hombre. Motivo que se encuentra 
también en el núcleo de sus nove­
las y de sus cuentos. En algunos 

LO PRESIDIRÁ DON HUGO LINDO, EMBAJADOR 

DE EL SALVADOR EN ESPARA 
blicado varias obras. Entre estos 
jóvenes se encuentran G ó c h e z 
Sosa, Escobar Glindo, López Val-
decillos, Ricardo Lindo, mi hijo, 
que sin embargo, desde el punto 
de vista literario no es hijo mío. 

bilidad con que son lanzadas. Hay 
en América muchos autores de 
primera categoría que no han re­
cibido la consagración pública 
que merecen, porque carecen ds 
ese lanzamiento publicitario, 

Don Hugo Lindo se propone de-, 
dicarse a dar a conocer en Esaa-

ic «áMERICA Há SIDO SIEMPRE FÍEL A 

LA SINTAXIS, QUE CONSTITUYE LA 

UNIDAD ESPIRITUAL D a IDIOMA» 

ic «Los nombres Indígenas de fauna y 
flora han prevalecido sobre los que 
pusieron los conquistadores» 

^ «MUCHOS DE LOS (iRANDES NARRA­
DORES SURAMERICANOS SE HAN 
LANZADO DESDE PARÍS» 

* «las obras no se difunden por la 
calidad de su literatura, sino por la 
habilidad publicitaria» 

mió del Certamen Nacional de 
Cultura de El Salvador, 1967); 
rios, pero que la sintaxis debe per­
manecer intacta porque ella es la 
estructura del idloma. 

—En El Salvador, ¿se nota in­
fluencia del inglés? 

—La lengua oficial es el espa­
ñol, y se puede decir que no se 
"¡Justicia, señor g o b e r n a d o r ! " 
(novela); "El anzuelo de Dios" 
(novela); "Aquí se cuentan cuen­
tos", y "Tres cuentos", de recien­
te aparición. "Recuento" es un 
conjunto de anotaciones literarias 
e históricas de Centroamérica. 

Don Hugo Lindo nos habla del 
panorama cultural de su país. 

—Tenemos unos escritores de 
cuentos estupendos. El principal 
es Salarrué, seudónimo de Salva­
dor Salazar Arrué, muy conocido 
en toda América. Actualmente hay 
un importante grupo de poetas 
que han manifestado su propia 
personalidad: Claudia Lars, una 
de las mejores poetas de Améri­
ca, Raúl Contreras, ministro con­
sejero de esta Embajada, cuyos 
sonetos son extraordinarios. Los 
dos son esencialmente líricos. Hay 
una pléyade de poetas jóvenes 
con preocupaciones sociales, poe­
tas que se llaman a sí mismos "de 
la generación comprometida", cu­
ya figura principal es José Rober­
to Cea, del que Cultura Hispáni­
ca y la colección Adonais ha pu­

no es un eco de mi voz. SI no fue­
ra asi, no lo citaría. 

LORCA T NERUDA 

—¿Qué poetas españoles han 
influido en los poetas salvadore­
ños? 

—Principalmente Garcia Lorca. 
Otro poeta que ha influido mu­
cho es el chileno Neruda. 

—¿Existe interés por la poesía 
en su país? 

—^La juventud se está volcando 
hacia ella. Las generaciones an­
teriores han sido si no hostiles, si 
algo sordas hacia ella; se explica 
porque la densidad demográfica 
de El Salvador obliga a una inten­
sa actividad de tipo pragmático. 
Ganarse la vida no es fácil allí. 

—¿Qué opina del gran éxito de 
la narrativa sudamericana? 

—La mayor parte de las gran­
des figuras. García Márquez, As­
turias, Borges, Cortázar, han si­
do lanzados en París, quizá debido 
a cierto interés por lo exótico que 
es mayor en París que en España 
o Sudamérica. Reconociendo am­
pliamente y sin regateos los nom­
bres de los que asi han triunfado, 
hay que decir que en estos mo­
mentos el arte de la propaganda 
está atentado gravemente contra 
la claridad de la literatura. Las 
obras no se difunden por su exce­
lencia intrínseca, sino por la ba-

ña la literatura de El Salvador. 
Tiene ya organizadas varias con­
ferencias sobre ello. 

—Quiere ser el portavoz de to­
dos nuestros poetas, cuentistas y 
ensayistas, simplemente porque 
creo que se lo merecen. 

ANA DE LA CÁMARA 

(Hispanl» Press) 

Contando con organización 
completa, oficinas, almace­
nes, furgonetas, vendedo­

res, etc... 
Se Interesa por la exclusiva 
de productos ramo alimen­
tación para Sevilla y pro-, 

vincia 
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B L E M E N T E 
C I E R T O ! 

(1) APOLLONIO, HUGO.—"El hombre en el año 2.000" 
Editorial Hispano Europea. 
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